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Gran parte del contenido de este dossier ha sido
extraído del artículo “Comunicarse bien con los
hijos” escrito por Fernando de la Puente en la
revista Padres y Maestros, nº 261 de junio 2001.

COMO 
 IDO EL 
Comunicarse bien

“A veces discutíamos por cual-“A veces discutíamos por cual-
quier cosa. Por ejemplo, porquequier cosa. Por ejemplo, porque
le decía que no desperdiciara lasle decía que no desperdiciara las
cosas, o que no molestara a sucosas, o que no molestara a su
hermana. Pero en la mayoría dehermana. Pero en la mayoría de
los casos, lo que quería era quelos casos, lo que quería era que
le preguntara su opinión, que tra-le preguntara su opinión, que tra-
tara de entenderlo y que le dijeratara de entenderlo y que le dijera
algo como: ‘Así que eso es lo quealgo como: ‘Así que eso es lo que
pasa’, o ‘así que eso piensas’. Alpasa’, o ‘así que eso piensas’. Al
mirar atrás, me doy cuenta demirar atrás, me doy cuenta de
que si tan solo hubiera dicho algoque si tan solo hubiera dicho algo
por el estilo, nos hubiéramos aho-por el estilo, nos hubiéramos aho-
rrado muchas peleas.”rrado muchas peleas.”

“Cuando mi hija cumplió 14 años, se
hizo muy contestona. Si yo decía: “Es
hora de comer”, me respondía: “Ya
comeré cuando me dé hambre”. Cuan-
do le preguntaba si ya había acabado
sus tareas de la casa, me respondía:sus tareas de la casa, me respondía:
“¡Déjame en paz!”. A menudo nos alzá-
bamos la voz y terminábamos a gritos.”
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La  comunicación  entre padres e hijos es sumamente im-
portante no solo para la educación y el desarrollo del
menor, sino para las buenas relaciones familiares. Para
sostener su atención no solamente cuando son pequeños,
sino a través de los años, es vital que los hijos sepan que
serán escuchados con atención y respeto por sus mayores.
Pero los padres tendrán que proveerse de estrategias para
poder mantener esta comunicación cuando los hijos e
hijas crecen.

Al igual que Ángela, usted quizás haya descubierto que su
hijo, que antes era tan comunicativo, se ha transformado en
un adolescente arisco. Todos sus esfuerzos por entablar una
conversación con él quizás solo provoquen respuestas secas.
Usted le pregunta: “¿Qué tal te fue el día?”, y su hijo responde
tajantemente: “Bien”. O le dice a su hija: “¿Qué hubo hoy de
nuevo en la escuela?”, y ella se encoge de hombros y contesta:
“Nada”. Los intentos de forzar la conversación con frases
como “¿Por qué no me cuentas algo más?” suelen dar como
resultado el más absoluto silencio.

Múltiples e importantes comunicaciones

TE HA
DIA?

en con los hijos

“Cuando mi hijo era un chiquillo, solía“Cuando mi hijo era un chiquillo, solía
bombardearme con preguntas -bombardearme con preguntas -dicedice
una madre llamada Ángelauna madre llamada Ángela-. Ahora-. Ahora
soy yo quien tiene que iniciar la con-soy yo quien tiene que iniciar la con-
versación. Si no lo hago, pueden pasarversación. Si no lo hago, pueden pasar
días sin que tengamos ni una sola char-días sin que tengamos ni una sola char-
la significativa.”la significativa.”

“Hubo un tiempo en que mis hijos me
prestaban toda su atención, sin impor-
tar lo que dijera. Lo aceptaban todo.tar lo que dijera. Lo aceptaban todo.
Ahora que son adolescentes, piensan
que no sé de lo que estoy hablando.”

peticiones de todas clases, hacemos contratos
bilaterales para establecer horas de trabajo y des-
canso, y proclamamos premios y castigos en las
cláusulas de estas negociaciones.

Finalmente realizamos el diálogo-conversación,
una comunicación cuyas características básicas son
la voluntariedad, la mutua interacción y el respeto.
Conversamos para buscar juntos unas orienta-
ciones, unos valores, un caer en la cuenta de situa-
ciones y sucesos, una mayor responsabilidad en el
proceso de toma de decisiones. De este diálogo-
conversación vamos a tratar en este dossier.

En la vida familiar existen muchas formas del así llamado
diálogo educativo, todas ellas interesantes y necesarias
para la creación de actitudes y valores; un abanico de
estrategias que debemos simultanear equilibradamente.

Por una parte utilizamos el monólogo cuando man-
damos, censurarnos, juzgamos, aconsejamos,
interrogarnos a nuestros hijos. Es una comuni-
cación unidireccional. No esperamos respuesta

o esperamos un dócil asentimiento. Un ejemplo
clásico del monólogo es el sermón educativo, a veces

demasiado frecuente y largo. Utilizamos el diálogo-
negociación cuando negociamos salidas, permisos,
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Lo específico del
diálogo-conversación
Conversar es comunicarse sin buscar nada práctico
a corto plazo. El diálogo-conservación se diferencia
del diálogo-negociación, las motivaciones verbales,
las alabanzas y las censuras, etc. en que la con-
versación es un espacio de libre comunicación en
la que no pretendemos lograr un objetivo concreto
ni una solución inmediata.

Sucede con frecuencia que cuando hacemos de la
conversación un instrumento para que mi hijo o hija
haga algo o acepte algo de inmediato, la conversación
se convierte en una negociación, que podría ser muy
interesante en otro momento, pero perderíamos el
insustituible fruto de la conversación que es compren-
der al otro, escucharnos, dar testimonio de nuestros
valores como adultos, educar en sana libertad de
expresión, confrontar sus ideas con las nuestras, en
definitiva, influirles en una atmósfera de libertad y
respeto. Si todos los diálogos se convierten en nego-
ciaciones y discusiones para ver quién tiene la razón
o para ver quién cede más, ¿cuándo conversamos?

Conversar es dejar opinar a los hijos y no poner
cara de extrañeza. Conversar es expresar tu opinión
sin imponerla. Es un intercambio sereno de puntos
de vista. Conversar es dar importancia a lo que los
adolescentes opinan aunque lo hagan de un modo
infantil o inmaduro.

Por lo tanto para dialogar es necesario no estar
obsesionado por conseguir algo o pretender algo,
(a ver si consigo meterle en la cabeza cuatro ideas
claras). Es como un diálogo de igual a igual, pero sin
hacernos colegas de nuestros hijos, conservando
siempre nuestra autoridad moral de padre y madre.

En el terreno de la búsqueda de la verdad no somos
dominadores de nuestros hijos, aparte de que los
hijos están viviendo una vida distinta a la nuestra.
Los hijos necesitan un diálogo en el que no estemos
tensos ni preocupados por convencerles de nuestros
puntos de vista aunque expresemos sinceramente
nuestros valores.

Según las encuestas recientes sobre la juventud
europea, los jóvenes valoran mucho la familia quie-
ren que sea un espacio de libertad, de comunicación
y sinceridad, y recuerdan con nostalgia los momen-
tos de auténtico diálogo. Necesitan una atmósfera
tranquila en casa, con buena ósmosis afectiva, donde
los padres son testigos de sus propios valores (lo cual
no significa que necesitan también, como hemos
dicho, otros tipos de intervención familiar).

Sin este diálogo-conversación faltaría algo importante
en la educación en valores y actitudes. Los hijos
necesitan padres y madres que no guarden silencio
sobre los valores humanos, sino que se mojen y digan
cuáles son sus criterios. Esto es importantísimo para
ellos, aunque digan "No me convences". Nuestro
testimonio aunque no nos lo creamos, es un refe-
rente necesario para su vida.
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Actitudes,
técnicas y tiempo
El diálogo-conversación tiene unas téc-
nicas propias que es conveniente estu-
diar. Hay una manera de hacer preguntas,
por ejemplo, muy distinta de los interroga-
torios a los que sometemos a los hijos para
saber con quiénes han estado y qué han
hecho. Hay una actitud imprescindible en
toda conversación, la empatía, que es un
compromiso de respeto y escucha positi-
vos, sobre la que es necesario reflexionar
a fondo. Habrá que analizar también los
distintos esquemas del diálogo según los
temas: problemas de la adolescencia, opi-
niones, ideas, valores, decisiones que él
tiene que tomar, etc. Uno de los problemas
más significativos en nuestra sociedad es
la falta de tiempo para dialogar, que habrá
que estudiar en orden a tomar medidas.
En nuestras casas llamamos sala de estar
a una estancia donde apenas estamos o
estamos sin estar. Quien está allí es el
televisor como subido a un altar. Y lo que
no aparece por allí es uno de los grandes
eslabones perdidos de la educación que es
la conversación en familia.

¿Confían en nosotros
o en el grupo de ami-
gos? La "confianza
latente"
Es frecuente encontrar padres desanimados sobre el
diálogo con sus hijos. Dicen: “mis hijos no tienen
confianza en mí, no me cuentan sus cosas, sus
experiencias; confían más en sus amigos”. Pero el
hecho de que no nos cuenten sus cosas, ¿significa
una falta de confianza básica en nosotros como padres
o educadores? Nuestros criterios y valoraciones, ¿no
significan nada para ellos?

Distingamos entre la infancia y la adolescencia. Si un
niño de 5 a 11 años no te dice nada espontáneamente,
ni te pregunta nada, es posible que haya un problema
importante o se trate de un niño excesivamente
introvertido, o incapaz de comunicación. Esto habría
que estudiarlo, quizás con ayuda de un especialista.

Pero el silencio de los adolescentes también tiene
otras causas. La mayor parte de los adolescentes
no suelen consultar nada en general, ni expresan
fácilmente lo que viven. Por primera vez descubren
su intimidad y se encierran en ella. Por otra parte
descubren a sus amigos e iguales, y se comunican

fácilmente con ellos. Se debilita lo que podríamos
llamar "la confianza externa" o comunicación es-
pontánea entre ellos y nosotros.

No nos desanimemos demasiado. A pesar de todo
puede seguir persistiendo lo que también podríamos
llamar "confianza interna" o "confianza latente". Los
hijos siguen valorando nuestros criterios y apre-
ciándonos como personas. Desean y necesitan nues-
tras orientaciones aunque no nos las pidan, por timi-
dez, o por orgullo, o por ese muro de frialdad que
surge entre los adolescentes y los adultos. Esa con-
fianza latente es un verdadero capital de comunicación
e influencia que aún poseemos, aunque no llegue a
cuajar en comunicación espontánea. Pero podemos
provocarla, y ellos están deseando que lo hagamos.
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Veamos qué dicen ellos sobre el tema. Hemos
realizado varios encuentros de chicos/as de 14
a 17 años con padres y hemos comprobado que
se trata de un material muy interesante. El tema
de discusión era ¿En quién confiáis? ¿En nosotros
o en el grupo de amigos?

Se trataba de ver si los padres eran meros "convi-
dados de piedra", mientras los chicos/as encuen-
tran, a partir de los 11/12 años, su grupo de amigos
donde se lo "cuecen" todo, crean sus opiniones,
van elaborando criterios sobre la vida, la sexualidad,
el respeto y solidaridad; asumen estilos de vida, a
veces de signo violento, pasivo o de marginación
social, con sus atuendos y adornos personales.

Veamos sus expresiones, algunas de ellas algo
agrias o agresivas, duras para los padres:

Testimonio crítico de los adolescentes…

“Creemos que es ridículo que nuestros padres
pretendan hablarnos sobre temas sexuales.
Nosotros sabemos tanto o más que ellos y
además es más interesante ir descubriéndolo
por nosotros mismos” (Siguen pasando las
generaciones y los adolescentes siguen creyen-
do que ya lo saben todo)

“Nos encontramos en gene-
ral más a gusto y sintoni-
zamos más con los amigos
que con nuestros padres”

“Es agobiante es-
tar pendiente de
lo que tus padres
piensan de ti”

“La experiencia de los padres no nos vale
de nada” (Una queja de toda la vida, pero no
creemos que ese "nada" sea exacto)

“Cuando me salgo de cosas normalitas, ellos
(los padres) no saben darme razones de lo que
piensan. Pero yo sí se las doy... Muchas veces
acaban por decirme "es así porque lo digo yo
que soy tu padre y tengo más experiencia..."

“Es verdad que, muchas
veces, las preguntas
trascendentes las hace-
mos al grupo y las su-
perfluas a los padres”
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“No nos gustan nada los interrogatorios.
No queremos abrumar a nuestros padres
con nuestros problemas. Creemos que ya
tienen bastante con los suyos” (Nos ven
tensos, cargados de cosas, de problemas...
mientras ellos se pasan la vida "riéndose" de
todo, pasándoselo bien o mal corno adoles-
centes)

“Creemos que no se nos toma
en serio por nuestros padres”

“Los padres quieren y tienen
proyectos de lo que tú tie-
nes que ser. Con los amigos
haces lo que tú quieres,
eres un igual entre iguales”

“No hay libertad de
expresión porque
sabernos que lo
que decimos, puede
sentar mal a nues-
tros padres”

“Los padres tienen dema-
siados prejuicios contra
nosotros por la música que
utilizamos, las apariencias
de nuestros amigos...”

…Y también crítica
constructiva
Así suenan muchas de las afirmaciones de los adoles-
centes. Sin embargo, la mayoría de las opiniones
vertidas en los grupos son más bien esperanzadoras,
de signo positivo, una crítica constructiva:

“Hay que crear un ambiente para que se puedan co-“Hay que crear un ambiente para que se puedan co-
mentar las cosas. De repente, no se puede empezar”

“Los temas religiosos no los tratan en profundidad, los
"liquidan" muy pronto”

“No nos gusta que pasen de nosotros, porque nos da
una sensación de abandono”

“El tema sexual no lo tratamos abiertamente con los“El tema sexual no lo tratamos abiertamente con los
padres; y lo echamos de menos”

“Necesitamos más tiempo para dialogar. A veces dicen
"date prisa que tengo muchas cosas que hacer”

“Me gustaría que mi padre me preguntara por temas
nuestros, por ejemplo, sobre sexualidad”

“Sobre temas más "peliagudos", son los padres los que
deben tomar la iniciativa. Por ejemplo, deberían llevar-
nos fuera de casa para hablar”

“No queremos que los padres cambien, sino que nos
comprendan”

“No nos gusta que juzguen a nuestros amigos por su“No nos gusta que juzguen a nuestros amigos por su
aspecto”

“Mi padre no se cree lo que digo y sólo hablamos del
tema notas y estudios. Muchas veces los padres setema notas y estudios. Muchas veces los padres se
ponen nerviosos cuando les hablamos, les cuesta hablar”

“Hay poco entrenamiento previo, nos falta el diálogo
desde pequeños”

“En el fondo pensamos que los padres pueden tener“En el fondo pensamos que los padres pueden tener
razón más veces de las que quisiéramos reconocer,
pero nunca se lo admitiremos”

“Aunque no hagamos caso en el momento, de lo que
te dicen tus padres, algo va quedando”

“En las conversaciones los padres piden fundamental-
mente nuestro lado responsable, a veces con excesiva
seriedad. Desearíamos encontrar una faceta más hu-
mana, incluso más real. Tenemos miedo a
decepcionarles”
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La confianza se vende ca
Hábitos de los padres qu
No depositamos nuestra confianza en cualquier per-
sona. Nos lamentamos "no tienen confianza con-
migo", pero a veces decimos y hacemos tales cosas
que ponemos piedras en este camino. Analicemos
nuestras respuestas, gestos y modos de dirigimos

a los niños y adolescentes, antes de extrañarnos
de su falta de confianza.

Comencemos con algunas reacciones típicas
de la vida familiar:

a) Los interrogatorios frecuentes.  Son frus-
trantes (¿de dónde vienes? ¿qué has hecho?).
Muchas veces es mejor preguntar sencillamente
¿qué tal? de forma cordial y abierta; y saber
esperar. El interrogatorio sistemático y terco
es exasperante para todo el mundo espe-
cialmente para el adolescente. Los hijos nos
huyen para librarse del interrogatorio.

b) El "rollo".  Consiste en dar largas explica-
ciones; algunos padres tienen una vocación
docente. Si le pregunto algo a mi padre, decía

un niño, no me da tiempo a ver la televisión... Hay
que tener en cuenta que los hijos tienen una noción

de tiempo especial; no tienen capacidad de con-
centración. Desean que hagamos el esfuerzo de ser

Mejor método
y más humor
A muchos adolescentes les gustaría que tuviéramos la
habilidad de vencer esa dificultad, porque estiman que
tenemos algo interesante que decir. Esto es muy importante.
No nos consideran incompetentes. Critican la metodología
que empleamos, y lamentan que tengamos tantos problemas,
que les da miedo sobrecargamos con los suyos. El diálogo
padres-hijos es una meta que les gustaría alcanzar, aunque no
saben cómo.

Siempre han existido tensiones y dificultades. Recordemos aquello
de cuando yo tenía 16 años pensaba: "mi padre no tiene ni
idea"; a los 25 años pensé: "no está mal cómo piensa mi padre";
a los 50 años pensé: "qué sabio era mi padre". Hay que llevar
esta tensión con humor, y mantener una altura moral elevada,
dejándose engañar a veces, sin ponerse a la altura del niño o
adolescente. Pero una altura moral sin sentido del humor es
imposible.

Por una parte, debemos respetar su intimidad; hay cosas
muy íntimas que no se las cuentan a nadie; están descu-
briendo por primera vez sentimientos de amor, culpabilidad,
inferioridad, etc. Sin embargo, aún respetando su in-
timidad, hay cosas de las que hay que hablar, entre
ellas el sentido de la sexualidad y otros aspectos
de la vida. Si la familia se calla, y el colegio
también, ¿quién orienta a los jóvenes aparte

de los quioscos, las revistas, la tele-
visión, internet, etc.?
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LAS RAZONES DE LOS SILENCIOS DE LOS HIJOS

claros y breves cuando plantean una pregunta difícil.

c) La respuesta autoritaria frecuente.  Cuando los
hijos piden algo (déjame ir con amigos a...; quiero
esto; cuándo me comprarás...; quiero apuntarme a...)
muchos padres ponen fin al tema desde el primer
momento con un déjame en paz, no me vengas con
tonterías, de ninguna manera mientras no estudies
más. Es verdad que a veces hay que responder tajan-
temente, sobre todo cuando anteriormente ya les
hemos dado explicaciones sobre lo mismo. Pero ha-
cerlo frecuentemente y a la primera de cambio,
irrita justificadamente adolescente. Nos odian por
ello y quemamos la confianza. Sobre todo cuando
aprovechamos la ocasión para atacar ("mientras no
estudies más").

Pensemos en nuestra reacción si nuestros jefes o
cónyuge nos respondieran así. ¿Acaso un niño no
tiene el derecho humano a la consideración perso-
nal? Un niño tarda en "quemarse" (afortunadamente
no tiene tanto orgullo como nosotros). Pero un ado-
lescente tarda mucho menos en quemarse.

d) La dialéctica irritada.  Decir la verdad no significa
responder con dialéctica agresiva "papá no me deja
decir lo que pienso, me aplasta con sus respuestas".

A veces nuestras negativas son oportunas pero el
estilo es dialéctico e irritado. "Papá, mis amigos tienen
una motocicleta"; respuesta inmediata: "sus padres
tendrán mucho dinero y no sabrán lo que hacer con
él". Abusamos de nuestra mejor dialéctica, hasta
que un día nos ganan, porque la curva de inteligencia
lógica asciende rápidamente desde los 14 años.

e) La respuesta falsa o errónea  (las mentiras tontas)
consiste en responder con cuentos o tonterías a un
hijo, o decirle cosas que no son verdad cuando pre-
gunta algo sobre la vida real. Rompe la confianza
porque ellos no son tan tontos. Y con la falsedad
no se educa. Se puede educar diciendo una verdad
más sencillita según la edad del niño o menos com-
pleta. Pero siempre con la verdad por delante.

f) La alarma ante sus preguntas y opiniones.  Ya
aludimos a esto al hablar del "espejo retrovisor”. Si
lo tuviéramos y viéramos la cara que ponemos cuando
dicen algo que no nos gusta, comprenderíamos por
qué se pierde la confianza y la comunicación. Decimos
que queremos que nuestros hijos hablen con total
libertad, pero cuando lo hacen ponemos tal cara
de susto y alarma (añadiendo a veces "¿pero qué
estás diciendo?", "¿quién te ha dicho esa estupi-
dez?"...) que arrasamos la libertad de expresión.

 “NO ME ENTIENDEN”
Muchos adolescentes están convencidos de que sus
padres son incapaces de ponerse en su piel y no en-
tenderían lo que pasa por su cabeza o lo que sienten.

 “Se enfadan”
Con frecuencia los hijos no cuentan cosas porque
piensan que serán sancionados por ello o que les
impondrán prohibiciones y les recortarán libertades.
Muchos ven en el silencio una salida para no tener que
escuchar broncas ni sermones o ser sometidos a un
interrogatorio.

 “No me toman en serio”
Otra de las razones aducidas por los adolescentes para
no hablar de su vida privada es que sus padres restan
importancia a sus emociones, le responden con que
no piense en tonterías o que todavía son muy pequeños.

 “Para que no se “entrometan”
Algunos hijos levantan barreras de privacidad porque
quieren hacer cosas por ellos mismos o para evitar
que sus padres se apresuren a ofrecer una solución a
sus problemas, hagan críticas precipitadas a sus deci-
siones, o intervengan en los conflictos o relaciones
con sus amigos.

 “Por vergüenza”
Algunos chavales prefieren no compartir conductas
o sentimientos con sus padres por temor a ser ridicu-
lizados, por pudor y falta de confianza, o porque no
quieren ser juzgados por ellos.

 “Son unos indiscretos”
La falta de discreción de los padres es otra de las
razones que aducen los jóvenes para no confiarles
cuestiones que consideran íntimas o privadas. Hay
padres que no dan relevancia a la intimidad de sus
hijos y comentan las confidencias que les han hecho
con otros miembros de la familia, con compañeros
del trabajo, con amigos…

 “Para no preocuparles”
A veces los silencios de los hijos son un intento de
proteger a los padres de un disgusto, bien porque se
sienten culpables de haber hecho algo que no debían,
bien porque los ven frágiles o estresados.

 “Para no decepcionarles”
Hay jóvenes que no cuentan a sus padres todos aque-
llos aspectos de su vida que puedan enturbiar el
concepto que tienen de ellos, la imagen de hijo idílico,
responsable o decidido.
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Otras actuaciones relacionadas
con la confianza
a) Es muy importante saber guardar el secreto
"profesional"  por parte de los padres. Un hijo/a nos
dice una cosa y la comunicamos tranquilamente a
otras personas (familiares, educadores...). O se nos
escapa decir algo en público, ante personas extrañas
o ante el resto de los hermanos. Hay cosas que mi
hijo/a me dice a mí o se las dice a su madre, deseando
que la comunicación se quede precisamente en mí (y
no en el otro cónyuge). Si por considerarlo necesario,
los padres se cuentan cosas íntimas de alguno de sus
hijos, es importantísimo que esto quede en secreto.

b) Usar una  mentalidad ejecutiva  (tratar al hijo
como objeto). La utilizamos cuando él tiene un
problema y le tratamos como un objeto, es decir, nos
ponemos a hablar sobre él con el tutor o con la pareja;
le diagnosticamos (a este chico/a le pasa esto, y
necesita tal cosa); tomamos decisiones y luego se las
comunicamos. Estamos decidiendo por él sin contar
con él, sin oír su voz. Es una mentalidad ejecutiva,
como si el hijo fuera un objeto. Le estoy transmitiendo
de mil maneras que no le escucho, ni cuento con él;
lo cual va bloqueando poco a poco la confianza. Si
todo me lo dan hecho para qué hablar.

c) Guardar silencio sobre temas humanos.  Por
ejemplo, salen problemas morales en la televisión, en
los periódicos o en la calle; el adolescente pregunta
o me mira y yo me callo. Los adolescentes esperan
nuestra palabra como padres y educadores sobre
valores humanos, pero nosotros guardamos silencio,
disimulamos, cambiamos la mirada o cambiamos la
conversación. Estas actitudes trasmiten el mensaje
de que no me quiero "mojar" en temas difíciles, que

no me gusta hablar sobre aspectos vitales para ellos.
El diálogo se desvía de lo importante y se desliza
lentamente hacia lo trivial y tópico, ( si mis padres
no me hablan sobre cosas interesantes y difíciles,
¿cómo puedo confiar en ellos mis problemas? )..

d) La intolerancia o el miedo ante sus opiniones.
A veces nos da miedo o no podemos admitir que
piensen de manera diferente de la nuestra, porque
sentimos que atacan o ridiculizan nuestras
convicciones más queridas. Por eso entramos
enseguida en una dialéctica tensa que termina en la
descalificación personal.

e) La ironía y las ridiculizaciones.  Muchas veces
son muy sutiles o de guante blanco. Pero ellos lo
vivencian como humillación. Con las bromas
levantamos barreras de incomunicación, creamos
"odios" y sentimientos de culpabilidad. Pues bien,
ellos se "vengan" con el silencio. Rompemos la
comunicación con el educador que nos ridiculiza en
público. Lo mismo sucede con los padres. Cuanto más
cerca estamos efectivamente del miro, mayor efecto
motivo produce la ironía sobre la identificación
afectiva y la confianza.

f) Acentuar lo negativo, sus defectos, la censura
constante.  Echar en cara los fallos a todas horas,
en la comida, en infinitos sermones, en la cena... esto
cansa y "quema" las ganas de hablar. ¿Cómo les va
a apetecer charlar con nosotros? Perciben que
tenemos una expectativa negativa sobre ellos y esto
no les anima precisamente a dialogar.
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Otras actitudes
de fondo
Además de estas seis actuaciones o criterios,
existen también "temas de fondo", modos de ser
y de estar que explican por qué ciertos padres, aun
sin utilizar muchas técnicas de diálogo, son capaces
de crear una atmósfera de apertura y confianza
en la que es fácil hablar.

a) Nuestra sensibilidad
Todos los niños y adolescentes, incluso los no
conflictivos ni difíciles, tienen imágenes y senti-
mientos negativos de sí mismo, tienen "zonas
sensibles": soy torpe para el deporte; no discurro
bien; no leo bien; no me expreso, me bloqueo; no
soy simpático; soy miedoso y cobarde; no quiero
bastante a mis padres; soy egoísta, etc. O bien son
secretos reprimidos, consciente o inconscientemente
que no logran manifestar.

Si actuamos con falta de sensibilidad, no sólo herimos
sino que hundimos más esos contenidos e impedi-
mos que salgan a flote. Muchas veces quieren saber

si les querríamos igual si supiéramos que ellos son
así; y andan ocultando o disimulando su problema.
Otras veces, por sus preguntas o narraciones de cosas
que le han pasado a "otros niños", ponen a prueba
nuestra sensibilidad y nuestra capacidad de compren-
sión.

Para crecer en sensibilidad es muy importante saber
mirar y observar. Observamos el cielo, las plantas,
los animales, todo aquello que nos interesa personal
o profesionalmente. Sin embargo, no observamos a
los hijos o nos hemos cansado ya de ello. Les mirába-
mos cuando nos hacían gracia de pequeños, cuando
comenzaban a andar, hablar, montar en bicicleta, etc.
Cuando van creciendo y ya no nos hacen tanta gracia
les dejamos de mirar. Y es cuando más necesitan
nuestra mirada. Incluso hay padres e hijos que ya no
se pueden mirar a la cara. Estamos perdiendo la
capacidad de mirar empáticamente. Y esto nos im-
pide crecer en sensibilidad.
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b) Mínimamente actualizados
Muchos adolescentes han decidido que no hablan con
nosotros porque no tenemos ni idea de la vida actual, que
estamos anticuados y no les podemos comprender. Se
hizo una encuesta entre los adolescentes para saber qué
significaba para ellos que sus padres "estaban anticuados";
nos dijeron que se meten con mi peinado, vestido, calzado,
adornos, no me dejan hablar a mi estilo; tienen miedo a todo;
se meten con mis amistades; etc. Naturalmente habrá que
poner límites pero hay padres que sí se enteran de qué va la
vida de los jóvenes, sus gustos, sus "razones" y reacciones,
de modo que saben distinguir lo positivo, lo inocuo y lo
intolerable.

c) Ilusión desde el realismo
De hecho muchos chico/as sienten que sus padres no
tienen ilusión por ellos, aunque les dicen que les quieren y
de hecho se preocupan de su salud, sus estudios y su tiempo
libre. Pero es verdad que puede existir una falta de auténtica
ilusión por un hijo/a concreto, cuando soñamos demasiado
sobre él/ella, marcándoles un nivel que no es el suyo, quizás
porque proyectamos sobre ellos nuestras frustraciones
históricas (que llegue a donde yo no llegué); o sencillamente
nuestras ambiciones humanas, de prestigio y de éxito, de
acuerdo con ciertos estilos y niveles familiares. No les que-
remos en el nivel de vida que ellos van escogiendo libremente
o por condicionamientos vitales; y por lo tanto no situamos
el diálogo en ese nivel.

d) La difícil coherencia
Pablo VI formuló la famosa frase de que los jóvenes ya no
escuchan a los maestros sino a los testigos. No les inte-
resan los sermones sino la coherencia de valores. Hablamos
excesivamente y les motivamos a que sean trabajadores
(pero nosotros dejamos sin hacer lo que nos molesta, porque
no tenemos ganas); que sean ordenados (y nosotros andamos
como locos, estresados, sin tiempo); que sean austeros (y
nosotros no controlamos los gastos superfluos); que sean
respetuosos (pero ven y oyen nuestras continuas faltas de
respeto en la pareja). Al cabo de unos años, resulta que no
saben por qué, pero no les convencemos.

Verdaderamente es casi imposible ser coherentes en todo,
pero si tiramos la toalla de la coherencia ética, perdemos
la autoridad moral y por lo tanto la capacidad de inspirar
una mínima confianza. No es necesario que nos vean per-
fectos pero sí que nos vean esforzándonos por clarificar y
asumir valores, buscando el sentido de la vida, incluida la
dimensión trascendente.



¿Qué señalan los adolescentes cuando se les pre-
gunta qué necesitan de nosotros como padres? ¿Qué
les gustaría recibir cuando surgen los problemas?
Entre otras cosas dicen lo siguiente:

 Sentirme respetado por ti me engrandece y me llena de orgullo.

 La forma en que me hablas puede dañarme o fortalecerme y
me gustaría que te dieras cuenta.

 Tu confianza y tu valoración hacen que crea en mí mismo.

 Mis sentimientos son importantes y saber que los tienes en
cuenta me alivia.

 Somos diferentes, pero siento que aprendo de ti y que tú
también aprendes de mí.

 Cuando me equivoco y me siento comprendido tengo ganas de
demostrarte y de demostrarme de lo que soy capaz.

- te conoce y te escucha,

- tiene una cierta experiencia
  y desde ella puede ayudarte,

- no te deja engañarte con falsas razones,

- te exige de acuerdo con tus posibilidades,

- te da una luz para que tú mismo puedas decidir,

- te deja ser,

- te echa una mano cuando estás muy bajo.

(Tomado de ANA ISABEL SAZ-MARÍN: “SOS. Adolescentes”. Editorial Aguilar)

En realidad esto es lo que nosotros mismos buscá-
bamos cuando éramos jóvenes. Si recordamos alguna
persona que en su día nos inspiró confianza, ¿no eran
éstas sus características y su modo de actuar con
nosotros? En el fondo tales personas tienen una
filosofía positiva y optimista sobre el ser humano.
Creen que las personas tienen la capacidad de crecer,
de madurar y ser felices, lo cual es el verdadero
objetivo de la educación.

El clima afectivo
Todo lo dicho anteriormente son condiciones del clima
afectivo, que es el caldo de cultivo de la comunicación.
Se educa lo que se recibe afectivamente. En la
familia cuando se quiere a las personas como son, se
desencadena un proceso de influencia personal, trans-
misión de valores. El diálogo se convierte en una
amistosa persuasión. La aceptación afectiva facilita
la empatía, el ponerse en el lugar del otro sin
desencadenar dialécticas de vencer y convencer.
Este clima supone también la creación de un ambiente
atractivo y cordial. Las familias frías y distantes,
pesimistas o aburridas, donde hay poca alegría y
fiesta, no propician este clima de satisfacción, de
estar a gusto unos con otros, necesario para la con-
fianza e influencia personal.

En resumen, hemos visto que las condiciones que
facilitan la confianza no son meras técnicas o reglas
que podemos adoptar más o menos tácticamente.
Se trata de actitudes profundas de apertura,
aceptación, respeto, cordialidad. Se trata de una
sensibilidad que sabe captar las zonas irritables de
la persona. Y una sensibilidad ética que trata de
luchar continuamente por la propia coherencia.
Prepararse para el diálogo es algo que nos implica
como personas y que por lo tanto nos ayuda a
crecer y madurar responsablemente.

Alguien en quien
confiar
Merece la pena reflexionar e intentar mejorar todos
estos comportamientos, criterios y actitudes que
facilitan el diálogo. En el proceso constructivo de sí
mismos, los niños y adolescentes se encuentran
muchas veces perdidos y desorientados sin saber por
dónde caminar. Por ello necesitan contar con alguien
en quien confiar, que les ayude a descubrir lo que
realmente son, lo que buscan y les conviene. Manuel
Iceta, en su libro "Comprenderse y decidir", define
las características de la persona en quien se puede
confiar. En positivo dice que es alguien que:
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Entrevista realizada al psicólogo Ángel Peralbo
(publicada en la revista digital Gestionando Hijos)

Los adolescentes quieren romper los moldes.
Los padres tienen que mantenerse firmes y
esforzarse por entender a los adolescentes

Autor del libro “El 
ANGEL 

Licenciado en Psicología en la
Especialidad de Clínica.  Post-
grado en Psicología Clínica
del Niño y del Adolescente,
Postgrado en Salud Mental y
Master Universitario en Inves-
tigación en Psicología.

¿Por qué tenemos tanto miedo los
padres y las madres a la adoles-
cencia de nuestros hijos?

Creo que se debe al miedo que
tenemos los seres humanos a
los cambios, a lo nuevo, a lo
que no controlamos. Hay un
miedo asociado propio, in-
cluso yo diría que natural.
Muchas veces, en lugar de
generar esos cambios
oportunos en el propio
modelo educativo y prepa-
rarnos, nos quedamos solo
en esa fase del miedo al
cambio. Yo creo que hay una
tendencia a ponernos en lo
peor, porque nos dicen de los
hijos de amigos, de vecinos o de
gente que ya ha pasado por eso. Al
final lo que nos genera es la sensación
de que aquello puede acabar de un modo
tremendo. Incluso los propios medios y, por
echarnos un poco la culpa a nosotros, los propios
psicólogos, trasmitimos a veces solo una parte de la
adolescencia muy dura. Evidentemente, yo creo que
ahí habría que hacer que los padres sepan que la
mayoría de los adolescentes son fantásticos. Es una
etapa que todos hemos tenido que pasar y la mayoría
de las veces se pasa de una manera razonablemente
normal.

¿Qué dudas te plantean los padres y las madres
como experto en este campo?

Principalmente, lo que más se les escapa a los padres
en esta etapa es la gestión del conflicto, las conductas
problemáticas, esas que se hacen mucho más fuertes
ya en la preadolescencia: malos modos, palabras
soeces, la agresividad verbal. Esas son las situaciones

más dramáticas y el porcentaje de casos
que ha ido aumentando en los últimos

años frente a casos de índole
emocional que han quedado re-

legados a un segundo o tercer
plano. También es verdad que
proliferan los casos de padres
que acuden porque no ven
felices a sus hijos, pero son
menos. En realidad los pa-
dres no llegan a afinar tanto
y ven lo que nosotros lla-
mamos conductas exter-
nalizadas, que son las que

se ven más. Las interioriza-
das, como pueden ser estados

anímicos, depresivos o de in-
felicidad, que la hay, a los padres

sí que se les escapan. Hay mucho
sufrimiento asociado a la adoles-

cencia, independientemente de que la
mayoría van bien, eso no les quita el su-

frimiento de una etapa de cambios.

¿Qué ideas sugerirías para mejorar esa gestión de
conflictos?

Yo creo que es importante para los padres, más que
atemorizarse en las etapas previas, empezar a ponerse
las pilas y comprender cuáles son las claves adoles-
centes, las claves de la comunicación adolescente.
No es verdad todo lo que parece que dicen y cómo
se sienten. A veces se toman los padres demasiado
en serio esa dureza en los procesos de comunicación
con los hijos y entonces caen en el juego y al final
acaban actuando un poco como ellos, lo cual es tre-
mendo, porque los padres son los adultos. Yo siempre
les digo que en realidad los adolescentes tienen que
romper un poco los moldes, es la etapa crítica, y los
padres tienen que aguantar, tienen que entender que
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l Adolescente Indomable”
PERALBO

hasta cierto punto es normal que
un adolescente rete, que un ado-
lescente que a lo mejor ha podido
ser un niño buenísimo de repente
empiece a dejar de serlo, enten-
diendo por buenísimo acatar las
órdenes. Los padres tienen que
mantenerse en el mismo nivel, fir-
mes aunque haciendo un esfuerzo
por entender a los adolescentes.
Los padres no deben ser débiles,
porque entonces sí que van a per-
der toda la autoridad, que a lo mejor
no la tienen ya, y se encuentran
con una gestión de conflicto en la
que ya han perdido muchos puntos.
Hay que mantener cierta firmeza,
pero entendiendo que en la etapa
adolescente es cuando precisa-
mente los hijos son más conflicti-
vos. Hay que ser coherentes. A los
padres les digo que deben actuar siempre de la misma
manera. En el fondo es lo que el adolescente necesita,
una cierta firmeza y coherencia, un entorno seguro.
Así los conflictos se minimizan muchísimo.

¿Qué ideas clave o pautas propondrías a los padres
y a las madres para acompañar y educar en la
adolescencia?

Conviene que los padres, ante una etapa de cambio
de sus hijos, se planteen que ellos también tienen que
modificar su estilo educativo, porque aunque les haya
servido hasta el momento no necesariamente es
bueno para esta etapa. Yo diría que este cambio debe
venir desde la tranquilidad, desde el sosiego, no desde
la desesperación y la desesperanza, que muchas veces
acompaña todo este empaque educativo con los hijos.
La adolescencia es una etapa, pero lo importante
sigue siendo el largo plazo. Hay que introducir opti-
mismo, hay que darles seguridad... Me parece que
muchas veces nos olvidamos de estos elementos y
vemos la adolescencia como una etapa de guerra y
eso es fatal, porque nos metemos en un bucle.

En tu consulta y en tus libros, ¿cuál es el mensaje
clave que quieres transmitir a los padres?

Desde luego, ante todo, pensando en el largo plazo,
creo que no deben perder el optimismo y deben tener

confianza en sus propios recur-
sos y en los recursos que pueden
ir encontrando a nada que se
muevan y que tienen que trans-
mitir confianza a sus hijos, por-
que una de las cosas más la-
mentables con las que yo me
encuentro es que hay padres que
luego echan de menos esto. Y
eso es triste para los padres, que
sienten que al final han fallado
en una etapa fundamental para
sus hijos, y los propios hijos, que
se quedan con la idea de que sus
padres no han estado a la altura.
Los padres, ante una etapa
convulsa, no deben perder estas
premisas: ellos también pasaron
por esta etapa y no es tan terri-
ble, es algo temporal. La ado-
lescencia conlleva dosis ingratas
que hay que llevar de la mejor

manera posible y es la única forma para que sus hijos
desarrollen esos mismos recursos para afrontarlos.
Debemos estar cercanos, ser facilitadores, pero reti-
rarnos un poquito, no podemos tratar a los adoles-
centes como niños. Si no, caeríamos en un problema
importante como es la sobreprotección. Debemos
estar atentos, pero no aterrados.

¿Qué mensaje o qué inquietud clave te transmiten
los adolescentes con respecto a los padres y a la
educación que reciben en esta etapa?

La falta de entendimiento. El adolescente siempre
dice que es un incomprendido. Hay un problema de
comunicación importante. El adolescente no está
queriendo manejar el mundo, lo que está queriendo
en todo caso es participar y lo que está queriendo en
muchas ocasiones es que quien tiene que dirigir dirija.
Yo desde luego no me encuentro con adolescentes
que quieran controlarlo todo ni tanto como piensan
los padres a priori. El adolescente está deseando que
le escuchen y que no nos lancemos a hacer juicios de
valor, que es un poco lo que hacemos.
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ADELE FABER y
ELAINE MAZLISH

Cómo hablar para que
sus hijos le escuchen
y escuchar para que
sus hijos le hablen
Editorial Médici. 2013

334 páginas

Este libro aporta la información
necesaria para ser más eficaz con
sus hijos y darles más apoyo. Las
autoras, con su enfoque práctico
y respetuoso, consiguen que las
relaciones con niños de todas las
edades sean menos estresantes y
más gratificantes. Sus métodos
comunicativos, ilustrados con di-
bujos que muestran las habilidades
en la práctica, ofrecen formas in-
novadoras de solucionar proble-
mas comunes. Aprenderá a enfren-
tarse a los sentimientos negativos
de su hijo, expresar su enfado sin
herir, conseguir la colaboración de
su hijo, establecer límites firmes
al mismo tiempo que conserva la
buena voluntad, usar alternativas
al castigo y solucionar los conflic-
tos familiares pacíficamente.

LARA FOX y
HILARY FRANKEL

Tú no me escuchas
y yo no te entiendo
Ediciones Vergara. 2007

232 páginas.

¿Es posible que los padres y
sus hijos e hijas adolescentes
se comuniquen verdadera-
mente? Sí, dicen dos chicas
de dieciséis años, que aquí
nos «traducen» lo que entien-
den cuando los adultos les
hablan.

El resultado es un libro reve-
lador, que ilumina el camino
hacia un diálogo real y cons-
tructivo.

DIEGO MACIÁ
ANTÓN

Un adolescente en
mi vida
Editorial Pirámide. 2002

176 páginas

La adolescencia es un período
difícil de la vida en el que mu-
chos padres observan un cam-
bio importante en las relaciones
con sus hijos y aparecen nuevos
problemas que hasta el momen-
to no se habían planteado. Sur-
ge, entonces, una sensación,
muchas veces real y otras no
tanto, de no disponer de recur-
sos para hacer frente a la labor
educativa.

El objetivo de esta obra es ofre-
cer a los padres una estrategia
general mostrándoles, a través
de ejemplos prácticos, una me-
todología sistemática que les
ayude a afrontar diferentes si-
tuaciones y a conseguir el éxito
en la tarea de educar, en esa
difícil etapa, y lograr que los
hijos sean felices, libres y res-
ponsables.



https://youtu.be/DhTCfZSXrSQ

Los abuelos graban en un vídeo sus consejos para
educar a los adolescentes. Hirukide ha lanzado un
vídeo en el que los abuelos toman la palabra y dan
consejos a los padres de adolescentes sobre cómo
mejorar la relaciÛn con sus hijos.

http://www.webconsultas.com/mente-y-
emociones/test-de-psicologia/test-te-
comunicas-bien-con-tus-hijos-11681

Un sencilo test on line que te ayudará a reflexionar
sobre la calidad de la comunicación con tus hijos.

https://www.youtube.com/
watch?v=yE0ktVRVhwo

La autora del libro “SOS Adolescentes” nos habla
en el coloquio sobre la forma en que los padres
tenemos que encarar nuestra comunicación con
los hijos adolescentes.

https://www.youtube.com/
watch?v=1ComEK_rVXE
¿Qué es una buena comunicación entre padres
e hijos? Primero, la que se hace tomando en
cuenta las diferencias en los modelos mentales.
Segundo, la que entiende el contexto en el que
se desarrollan las relaciones...

https://www.youtube.com/
watch?v=jK5_FqLdbCc
¿No me llames Dolores, ni Lola; llámame mamá!, ¡Tú
y yo no nacimos el mismo día!. Eva Bach, Pedagoga
y Profesora de la Universidad de Barcelona, nos habla
de algunos mensajes que los padres pueden utilizar
con sus hijos para ponerse en su papel de padres.

http://www.worldmediation.org/
education/capitulo-3-2.pdf

Un informe de la Fundación de Ayuda contra la
Drogadicción que ha estudiado las relaciones y la
comunicación de hijos adolescentes con sus pa-
dres.

Algunos vídeos y enlaces para profundizar:

POYO
Los abuelos graban
en un vídeo sus
consejos para
educar a los
adolescentes

Test: ¿Te
comunicas
bien con tus
hijos?

Coloquio con
Isabel Saz-Marín
autora del libro
SOS Adolescentes

Cómo tener
una buena
comunicación
mi hijo

Mensajes
poderosos de
padres a hijos

Comunicación y
conflictos entre
hijos y padres

17



18

 En primer lugar, ¿qué te parece esa proporción de
tiempos que hemos señalado?

 En la comunicación habitual con tus hijos, ¿qué tanto
por ciento dedicas realmente a cada una de estas
seis formas de comunicación?

En un círculo dibuja la proporción de comunicación
que tienes con tus hijos con respecto a: estudios,
normas, correcciones, halagos, diversos temas, enfa-
dos... ¿Qué porcentaje de lo que hablamos con ellos
es para corregirles, enseñarles cosas nuevas, hablar
de ellos, de ti, reírse, jugar, ser cariñosos...?

preguntas para que reflexiones so-
lo O con tu pareja sobre LA COMUNI-
CACIÓN CON VUESTROS HIJOS

Algunas preguntas  

PENSAR Y 

Valoremos qué formas de comunicación hemos
utilizado con más frecuencia, entre aquellas a las
que se alude en el texto (aconsejar, negociar, inte-
rrogar, censurar, alabar y conversar). Imaginemos
un círculo en el que hemos señalado, como hipótesis
ideal:

Aconsejar Negociar

Censurar
Interrogar

Alabar
otros

1. Aconsejar

Tiempo empleado en dar consejos y recomendaciones:
25%

2. Negociar

Tiempo empleado en tratar de llegar a acuerdos con
los hijos sobre normas, permisos, proyectos, etc. 25%

3. Interrogar

Tiempo empleado en intentar averiguar qué han hecho
u obtener respuestas claras y respuestas directas: 5%

4. Censurar

Reprender lo mal hecho: 5%

5. Alabar

Elogiar hechos positivos: 15%
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P e n s a r

Paras  para

Y DIALOGAR
"Nos falta tiempo para hablar con
los hijos" Se dice que el mayor pro-
blema en el diÁlogo y comunicaciÓn
de padres e hijos es la falta de
tiempo. El estrÉs, las prisas, los
continuos planes familiares y acon-
tecimientos, el exceso de trabajo...
nos impiden convivir con ellos tran-
quilamente, condiciÓn indispensable
para comunicarse.

 Me está sucediendo esto realmente a mí y no
encuentro tiempo para estar y hablar con mis
hijos? ¿Por qué?¿Creo que tiene que ser así y no
me considero capaz de superar este problema?

 ¿Cuándo y cómo he encontrado momentos para
el diálogo?

 ¿He tomado yo la iniciativa de invitar a alguno
de mis hijos/as a hablar en privado? ¿Con qué
motivo? ¿Cómo he procedido? ¿Cómo ha resultado?

 ¿Siento a veces que alguno de mis hijos/as no
tiene confianza conmigo? ¿Por qué creo que sucede
esto? ¿Cuáles son las causas por su parte o por la
mía?

 De las seis clases de respuestas o reacciones ex-
presadas en el título "La confianza se vende cara",
¿cuál es la más frecuente en mí y por qué? ¿Cómo
puedo evitarla?

 Piensa en el hijo/a con quien tienes más dificul-
tades para comunicarte. ¿Cuáles pueden ser las
causas de esta falta de comunicación y confian-
za? ¿Cómo me ve o qué imagen le transmito?
¿Cree que sé guardar secretos? ¿Le dejo expre-
sarse sin alarmarle, interrumpirle o sentirme ame-
nazado por sus opiniones o expresIones?

 Respecto al clima familiar, ¿es un clima afectivo
agradable donde hay espacios para la distensión
y alegría? ¿O predomina la tensión, la frialdad y
la distancia? ¿Por qué?

 ¿Qué comentarios hacemos sobre su identi-
dad, su apariencia, su intimidad?

 ¿Qué tienen nuestros hijos en la habitación
que les alejan de nosotros?

 ¿Qué espacios y tiempos del día son sagrados
de la familia? ¿Cómo son las cenas, los desayunos,
las comidas?
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